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    cUANDO

    PERDONAR PARECE

    IMPOSIBLE


    por Tim Jackson


    


    


    Hace poco recibí una carta perturbadora. El remitente decía: «Satanás me mantiene agitada con pensamientos malignos y vengativos hacia mi familia. Crecí siendo víctima de abuso emocional todo el tiempo, incluso de joven adulta, hasta que me casé. A veces era horrible. Llevaba la estigma del odio y los celos de mis padres. Constantemente me criticaban por todo lo que hacía. Nunca me alentaban. Hasta el día de hoy me despierto con pesadillas de vengarme. Si soy una buena cristiana, ¿no debería poder perdonarlos y librarme de este terrible dolor después de todos estos años? ¿Cómo puedo aprender a perdonar de manera que no sienta esta ira siempre que estoy cerca de ellos? Por favor, ¡ayúdeme!»


    La persona que escribió esa carta no es la única que lucha con el perdón. Conozco a un hombre cuya esposa tuvo una aventura amorosa, el cual no puede perdonarla por haber traicionado su confianza. Él trata de salvar la relación rota, pero el temor, la desconfianza y la rabia socavan sus esfuerzos una y otra vez.


    Luego está la persona que chismea a sus espaldas. Un asunto personal que usted le confió se ha convertido en un jugoso bocado que va de boca en boca por todas las líneas telefónicas del vecindario, y por las mesas de los comedores de oficinas. Primero usted se siente herido, luego traicionado y luego enojado. La herida es tan dolorosa como si le hubieran dado una puñalada. Después empieza a sentirse vengativo. Una persona en quien usted confiaba le ha hecho daño, y ahora usted va a buscar la manera de hacerle pagar por el daño que le ha hecho. Lo que usted más lejos tiene en la mente es el perdón.


    


    Entonces, ¿qué significa perdonar? ¿Qué le viene a la mente cuando piensa en la palabra perdón? ¿Olvidar? ¿No más dolor? ¿No más ira? ¿Que es algo olvidado? ¿Disculpar a alguien? ¿Injusticia?


    Permítame decir desde ya que yo creo que el perdón es una de las doctrinas menos entendidas de la vida cristiana. Muchos creen que el perdón exige de nosotros que liberemos a los demás incondicionalmente de sus errores pasados. Asumen que para amar tenemos que perdonar. Otros dicen que «perdonan por su propio bien», actitud que aboga por el perdón como medio de liberarnos a nosotros mismos del cáncer de la amargura y el fuego de la ira. En muchas maneras distintas, el perdón se ve, por tanto, como una oferta incondicional que dice: «No importa lo que me hayas hecho: te perdono».


    Sin embargo, los resultados del perdón incondicional no son tan positivos como muchos creen. Uno se estremece al pensar en una esposa que ofrece perdón a un esposo alcohólico impenitente que la ha golpeado en privado y humillado públicamente con sus aventuras sexuales. ¿Es ese perdón la clase de amor que su esposo necesita? ¿Es lo mejor para él que ella lo libere de responsabilidad por las violaciones maliciosas de sus votos matrimoniales?


    Yo creo que las Escrituras enseñan que si debemos perdonar o no depende de nuestra respuesta a la pregunta: «¿Qué requiere el amor cristiano?» La respuesta, a su vez, depende de las circunstancias en las cuales hacemos la pregunta. A veces el amor requiere que digamos: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lucas 23:34). A veces el amor nos exige perdonar una y otra vez (Mateo 18:21-22). Y otras veces el amor nos exige retener el perdón por el bien de aquel que nos ha hecho daño.

  


  
    


    DEFINICIÓN DE PERDÓN


    


    En toda la Biblia, el perdón conlleva la idea de «liberar», «enviar lejos» o «soltar». La palabra griega que a menudo se traduce «perdón» se usó para indicar liberación de un oficio, matrimonio, obligación, deuda o castigo. La idea de una deuda o algo que se debe es inherente al concepto de perdón.


    Por tanto, en términos bíblicos, el perdón es la cancelación voluntaria y por amor de una deuda. Es la liberación a la que Jesús se refirió cuando, durante un momento en que enseñaba en casa de Simón el fariseo, comparó el perdón con la cancelación de una obligación económica (Lucas 7:36-47). Mientras cenaba allí, Jesús recibió la visita de una prostituta quebrantada y arrepentida. Ella dio rienda suelta a sus emociones. Expresando un profundo amor al Señor, le lavó los pies con sus lágrimas, los secó con su pelo y los besó, y derramó un caro perfume sobre ellos (vv. 37-38). Lucas dice que Simón se enfureció y pensó para sí que si Jesús era profeta, debía saber la clase de mujer que lo tocaba.


    Como respuesta a la reacción de Simón, Jesús contó la siguiente historia:


    Un acreedor tenía dos deudores: el uno le debía quinientos denarios [el salario de un año y medio], y el otro cincuenta [dos meses de sueldo]; y no teniendo ellos con qué pagar, perdonó a ambos. Dí, pues, ¿cuál de ellos le amará más? Respondiendo Simón, dijo: Pienso que aquel a quien perdonó más. Y él le dijo: Rectamente has juzgado (Lucas 7:41-43).


    El punto es que el pecado produce una deuda que debe ser cancelada o perdonada. Mientras más conscientes somos de cuánto hemos sido perdonados, más amor sentiremos hacia aquel que cancela la deuda.

  


  
    


    EL PATRÓN DEL PERDÓN


    

    En Lucas 17:3-4, Jesús dio a sus discípulos un patrón para perdonar a los que pecaran contra ellos. Dijo:


    Mirad por vosotros mismos. Si tu hermano pecare contra ti, repréndele; y si se arrepintiere, perdónale. Y si siete veces al día pecare contra ti, y siete veces al día volviere a ti, diciendo: Me arrepiento; perdónale (vv. 3-4).


    Examinemos las cinco partes del patrón de perdón que Jesús bosquejó.


    

    PRIMERA:


    La ofensa. ¿Cuál es la ofensa o el pecado cometido contra nosotros al que Jesús nos dijo que respondiéramos? Aunque no fue específico, debemos recordar que el pecado se puede definir como toda falta de amor. En otra ocasión, Jesús resumió toda nuestra obligación con Dios y con los demás llamándola una deuda de amor (Mateo 22:37-40). Pablo hizo lo mismo cuando dijo:


    No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros… (Romanos 13:8).


    Sin embargo, identificar el pecado de Lucas 17:3-4 como toda violación al amor suscitaría preguntas. ¿Nos estaba enseñando Jesús a confrontarnos unos a otros por toda falta de amor? ¿O nos estaba enseñando a lidiar con violaciones de amor que, de no lidiarse con ellas, dañarían la relación y nos convertirían en personas indiferentes a los intereses de la parte ofensora?


    Si nuestra comprensión del amor paciente y cristiano nos dice que Jesús estaba hablando de ofensas significativas, tenemos que tener cuidado de no cerrar los ojos a pecados que son más graves de lo que queremos creer. Por naturaleza, todos tenemos una capacidad ilimitada de racionalizar. Todos nos inclinamos a restar importancia al canceroso impacto que las ofensas cotidianas tienen en nosotros y en nuestras relaciones.


    La negación del dolor es una forma común de autoengañarse. Hacemos de cuenta que las cosas realmente no duelen tanto, o nos decimos que somos demasiado sensibles. Una relación empieza a romperse con una pequeña abertura, y ésta crece de manera sostenida hasta el punto en que no existe una verdadera cercanía. Entonces seguimos la farsa diciendo simplemente: «¡Qué caray! La gente cambia». Perdemos la oportunidad de experimentar el gozo del amor honesto, el perdón y la reconciliación.


    El pecado es un problema continuo que erosiona la confianza y la intimidad para las cuales fuimos hechos. Por tanto, el perdón es una necesidad continua para lidiar con los pecados que cometemos contra los demás. No sólo necesitamos perdón, sino que necesitamos ser perdonados por aquellos a quienes hemos hecho daño.


    

    SEGUNDA:


    La confrontación. Después de sentir la punzada de una ofensa, una persona herida tiene la responsabilidad de actuar. Jesús dijo: «Si tu hermano pecare contra ti, repréndele» (Lucas 17:3). Puesto que la palabra reprender suena dura, hemos de recordar que todo lo que Jesús enseñó debe entenderse conforme al principio y la motivación del amor piadoso. La reprensión que Él pedía será, pues, por el bien de aquel que nos ha hecho daño.


    Un significado de la palabra griega que Jesús usó para reprender fue «honrar» o «dar el debido peso o valor». Ese uso muestra por qué la misma palabra se podría usar en el sentido de «increpar, reprender, amonestar o censurar severamente». Hacer que la gente sea responsable de sus actos es una forma de honrarla. Eso demuestra que son lo suficientemente importantes como para que tomemos sus acciones en serio.


    Sin embargo, debemos tener en cuenta desde el principio que la pregunta decisiva tiene que ser: «¿Qué requiere el amor cristiano?» A veces no procede una reprensión directa. Otras veces podemos orar como lo hizo nuestro Salvador en la cruz: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lucas 23:34; véase también Hechos 7:60). Ese amor puede cubrir «multitud de pecados» (1 Pedro 4:8) que están por encima de la capacidad del ofensor de comprender en el momento. Esto pasa muchas veces con los niños pequeños, los que son inmaduros espiritualmente, o los que no tienen el Espíritu de Cristo. Sin embargo, reiteramos, debemos tener cuidado de que nuestra misericordia sea lo mejor para la otra parte, y no sólo un esfuerzo engañoso para evitar la confrontación.


    Si lo que se necesita es una confrontación hecha en amor, puede ser suave. La reprensión que Jesús pidió a veces no va a requerir más que una mirada o un toque de amor. En otras ocasiones, una pregunta sencilla como: «¿Sabes cómo me hace sentir esto?», o una afirmación como: «Significas demasiado para mí como para ignorar lo que hiciste» pueden ser las únicas reprensiones necesarias.


    Pero a veces, la naturaleza de la ofensa y la actitud del ofensor exigen una respuesta más directa como: «Tengo que hacerte saber lo mucho que me has herido. Tienes que saber lo que esto le ha hecho a nuestra relación. Siento que has traicionado mi confianza».


    A veces la confrontación llega a acusaciones legales e incluso encarcelamiento. Pero nada es peor para el ofensor que el que se le permita seguir en su pecado sin que nadie lo desafíe ni se preocupe por él hasta el punto en que lo lleve al juicio de Dios.


    Las Escrituras dan ejemplos de las distintas clases de reprensiones que se necesitan. Está el ejemplo de Natán, el cual halló una manera creativa de confrontar al rey David por los pecados de adulterio y homicidio (2 Samuel12:1-14). También tenemos el ejemplo de Cristo, quien, con una palabra suave, hizo saber a su amiga Marta que estaba tan obsesionada tratando de ser una buena anfitriona que no tenía tiempo para Él. ¿Quién podría dudar del tierno amor del Maestro que
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